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Nuestra Visión 
Vivir una comunión Cristo-céntrica, ardiendo con el amor a Dios y al prójimo, para ver a las personas, 
a las familias, a las parroquias, y a nuestras escuelas trabajando juntos para construir el Reino de Dios 

en el Oeste de Tennessee. 
 

Nuestra Misión 
Vivir en la Unción de Cristo en Palabra y Sacramento. 

 
Nuestras Prioridades 

Inmersos en Misericordia: Vinculados a través de nuestra Vida Eucarística, seguimos al Señor Jesús 
en donación sacrificial, especialmente con los más pequeños, los últimos, y los perdidos. 
 

• Año 1: Crear recursos y procesos con base parroquial para atender a aquellos que buscan 
misericordia dentro de nuestra comunidad. 

• Año 2: Desarrollar relaciones con otras iglesias Cristianas en nuestra área parroquial para 
profundizar en los recursos de atención a los pobres del Señor.  

• Año 3: Dar voz a aquellos ministerios que hacen obra la Palabra en nuestra formación continua y 
en todos los aspectos de la vida en la unción de Cristo. 

 
 Sagrada Escritura: Mateo 5:1-12; Mateo 25:31-46; Lucas 10:29-37; Santiago 1:22; Santiago 

2:14-17 
 Catecismo de la Iglesia Católica: 1397 

 
Sagrada Escritura 
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. Entonces 
tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: «Felices los que tienen alma de pobres, porque a 
ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  
Felices los afligidos, porque serán consolados. Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
serán saciados. Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el 
corazón puro, porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de 
Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de 
los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda 
forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en 
el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron.  (Mateo 5:1-12) 
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Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono 
glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. 
Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en 
herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes 
me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me 
vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver". Los justos le responderán: "Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de 
paso, y te alojamos; desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?". Y 
el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, 
lo hicieron conmigo". Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego 
eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de 
comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me 
vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron". Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?". Y él les 
responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, 
tampoco lo hicieron conmigo". Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna». (Mateo 
25:31-46)  
 
Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi 
prójimo?». Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio 
muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó 
por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, 
lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después 
lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, 
sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo 
pagaré al volver" ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los 
ladrones?». «El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de 
la misma manera». (Lucas 10:29-37)  
 
“Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes 
mismos.” (Santiago 1:22)  
 
“¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe puede 
salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el 
alimento necesario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su 
cuerpo? Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está completamente muerta.” 
(Santiago 2:14-17)  
 
Catecismo de la Iglesia Católica 
La Eucaristía nos compromete con los pobres: Para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo 
entregados por nosotros debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos (cf Mt 25,40): 
 

Has degustado la sangre del Señor y no reconoces a tu hermano. [...] Deshonras esta mesa, no 
juzgando digno de compartir tu alimento al que ha sido juzgado digno [...] de participar en esta 
mesa. Dios te ha liberado de todos los pecados y te ha invitado a ella. Y tú, aún así, no te has 
hecho más misericordioso (S. Juan Crisóstomo, hom. in 1 Co 27,4). (CIC 1397)  


